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    PRÓLOGO


    



    Cuando fui preguntado por la inspiración y su tránsito, hasta llegar a la punta de la pluma del escritor, en este caso del que llamaremos poeta, no supe muy bien que responder, mejor, por donde empezar. Temía quedarme corto, que así de compleja es la respuesta por no ser, en todos los momentos del trance, igual, ni siquiera parecida.


    En un principio dije que la inspiración volaba por los aires y se asentaba caprichosa sobre la frente del que escribe, escritor o poeta que la busca. Dije también que era caprichosa porque tanto venía hoy, cuando la pluma estaba lejos de quien con ella escribía –digo pluma y bien puede ser bolígrafo– como en el camino se perdía para mostrarse arbitraria y poco hacer para acercarse hasta la mente de quien la ha llamado.


    Nada de cuanto antecede es ficción, responde a la verdad por particular que esta sea, que cuanto menos lo pongo en duda. La inspiración, la mayor parte de las veces, por lo que nos sorprende y nos hace dichosos, aparece cuando no la esperas, porque responde, aunque sea a deshora, cuando has pasado tiempo tratando de atraerla hasta ti. También puede ser hasta lo contrario, de aquí el capricho ya reseñado, basta que la busques con los cinco sentidos y con el ansia de llegar para que no solo no la alcances, incluso te percatas que de ti huye como lo puede hacer ante la proximidad de un apestado, ¡vamos!, con la misma rapidez que lo haría de ser perseguida por la sombra de Lucifer.


    Y siendo estos puntos válidos, porque al cabo responden igualmente a la verdad, hay que añadir también que, al menos en el caso que en estos instantes nos ocupa, no se desdeña tomar de la rosa que otros escriben, es decir de sus pétalos desprendidos, para seguir escribiendo. O lo que es lo mismo, de la lectura surgen y nunca contadas veces, aquello que te precipita para, de un pétalo mínimo, del color que sea, de una palabra, de una oración, sacar el suficiente provecho para llevar a buen puerto, el cometido que en definitiva te has propuesto.


    Me explico, en el renglón de un verso, este para ti, aquel para mí, se encuentra la inspiración, surge la idea que luego hay que dar forma para plasmarla en el papel. Debo confesar que en muchas ocasiones, al menos hasta el momento ya me ha ocurrido, escribir unos versos con la idea surgida de la lectura sacada del pétalo desprendido de la rosa que con amor cultiva el poeta que lees.


    Es decir, para resumir: sueña, no te canses, cierra los ojos, y déjate llevar, todo lo demás vendrá como regalo hecho a los seres humanos escribientes de una altura tal que, de momento al menos, hay que situarla en el infinito de todo lo que abarca la imaginación.

  


  
    CUANDO LA LUZ SE HIZO


    



    Recuerdo, como si fuera hoy,


    aquel beso en tu mejilla,


    lleno iba de retumbos mañaneros,


    era la juventud que explotaba,


    sabiendo que solo era el primero.


    Pasó apresurado el tiempo,


    en aquellos años apenas si en la piel se notaba,


    solo, cuando la lluvia caía,


    eran los momentos llegados para hablar del pasado,


    aquellos días por siempre añorados.


    Y raudas pasaron las horas,


    la luz se hizo,


    aquel nuevo beso la llama llevaba encendida,


    por eso fue que el fuego,


    cual sonoro relámpago,


    estalló en los labios de la amada,


    para decirte lo que ya sabías,


    que yo te amaba.


    Una vez más mudó la lejanía,


    se hizo finita para la mirada,


    todo fue porque los dos corrimos,


    cada uno su fin llevaba,


    sin importarnos para nada,


    las críticas miradas de aquellos cuantos nos observaban.


    Y cuando todo al fin se había acabado,


    nos volvimos de nuevo a cruzar,


    eran horas cercanas a la oscuridad de la noche,


    donde nos juramos que nunca nadie,


    nunca ya nos podría separar.


    Se hizo así,


    para ello juntamos nuestro corazones,


    y de tal unión nació una flor,


    una espiga repleta de amor.


    Y tras los corazones,


    corriendo las almas corrieron,


    y todos nosotros como si el mundo ya sobrara,


    miramos con fe el infinito que nos aguardaba.


    Ahora, aún espero anhelante,


    juntar nuestras manos,


    para que por ellas corra más veloz la sangre,


    la que puso el color y la verdad,


    para que nunca ya más preguntar,


    y siempre con confianza saber que no existe el adiós,


    que uno y otro hicimos,


    algo más trascendente que dos.

  


  
    EL SABER Y EL MAÑANA


    Fui y vine,



    y en todo momento me quedé,


    haciendo aquello que estaba al alcance,


    de mi mano por hacer.


    Todo porque somos continuación,


    de un milagro inaudito,


    aquella transformación salida,


    de las profundidades del mar en calma.


    No es fácil nuestro saber,


    como tampoco lo es donde vamos,


    por más que con asombro esperemos,


    aquello capaz de elevarnos,


    hasta allí donde desde el principio aspiramos,


    justo el día en el que la vida se apaga.


    Es sabido que de la división nacimos,


    de la unión creamos,


    todo cuanto hoy somos,


    estos que nos llamamos,


    seres vivientes humanos.


    Un día vendrá,


    y no precisamente se le adivina,


    en el que al fin los sueños alcancemos,


    a saber con seguridad donde vamos.


    Nada es definitivo,


    todo es un verdadero arcano,


    así también será el momento,


    que con el fin esperamos.


    Somos seres porque así nos llamamos,


    todo aquí se basa en el tiempo y en su evolución,


    el cambio que está por encima de nuestros propios deseos,


    es a este recóndito secreto,


    al que en todo momento nos enfrentamos.


    Una vez resuelto,


    solo entonces tendremos conciencia de lo que fue,


    aquello que hasta entonces no supimos,


    y ahora nos gustaría mejor saber,


    que hay después del mañana por conocer.
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    LA FELICIDAD EN UN SUEÑO


    Dibujé mi sueño,



    en el altar de la vida,


    fue la primera vez cuando supe,


    que por encima de la felicidad,


    todo es una mentira.


    Y así que alcancé a saberlo,


    son ahora mis sueños locos,


    por más que amanezcan cuerdos,


    antes de que nazca claro el día.


    Me llevan y me traen,


    y así disfruto de la vida,


    los delirios pensados,


    construyen solemnes el ajuar,


    donde sin falta me visitan,


    alegres los hados.


    Todo se basa en la floreciente arquitectura,


    aquella con la que se construye la imaginación,


    para que con la luz que alumbra,


    mudarla en la corriente de un río,


    en el que se pueda navegar soñando,


    cuanto llena el corazón.


    Sueños e imaginación,


    cabalgan juntos,


    uno al lado del otro,


    trotan por los campos,


    donde se cuece y arde,


    todo aquello que queramos,


    ya sea el principio,


    de toda la existencia que cabe,


    dentro de un segundo,


    la que llamamos alma,


    porque entera ocupa cuanto se es,


    el cuerpo que la alberga.


    Soy una sonrisa prendida,


    en el brillo de una estrella,


    aquella que tantas noches acaricio,


    cuando extiendo mi mano,


    y generosa baja,


    porque dormido mi frente calma,


    con el dulce sonido,


    de una música traída,


    de los mundos lejanos,


    por desconocidos y añorados.


    ¿Son los sueños reales?


    Me pregunto


    a veces no, me digo


    otras, las más,


    son reales porque se imponen en el corazón.

  


  
    NO TE APAGUES, EL SOL BRILLA


    Amanecer glorioso,



    tras el sueño verde,


    aquél que quiso,


    en la noche tenerte,


    bajo el amplio manto,


    de la oscuridad solemne.


    Voy por el mundo solo,


    el cayado quedó olvidado,


    quiero ser siempre joven,


    para así poder luchar,


    con la marea de la vida,


    hasta que al fin la fuerza se extinga,


    y rendido caiga a tus pies,


    por toda cruel despedida.


    Pues eso me digo que es la razón,


    la que me ayuda sin pereza a levantarme,


    mirar por la ventana y ver,


    que ya tus cabellos al aire pasean,


    por las aceras de las calles,


    donde nuestras miradas convergen.


    No te apagues,


    el sol brilla,


    la eternidad nunca acaba,


    déjame que ponga,


    sobre tus rojos labios,


    la rosa roja que del jardín corté,


    pensando siempre,


    en la aurora que te viste,


    justo a la hora que tiene el mundo,


    para amanecer.


    ¡Ay!, soledad sin límites,


    que hasta aquí llegas,


    cierra la puerta y escucha,


    a las almas que te imploran,


    una palabra tuya salida de tus labios,


    que siempre amiga nos acompañe,


    hasta el instante final de la vida.


    No diré tu nombre,


    yo me llamo igual,


    los dos somos paseantes,


    de esta realidad,


    la que nos exime,


    de toda, cualquier fatalidad.


    Llámame, te estaré esperando,


    baso mi existencia en la tuya,


    es por eso que cuando te veo canto,


    y si no me salen las palabras,


    es que la voz se atora,


    todo por temor a saber,


    que no escuchas mi llanto.


    Adiós nunca te diré,


    ahora tampoco,


    presiento que al cabo me miras,


    tras los muros ardientes,


    aquellos donde yo subía para ver,


    como de rápidos se acababan los días.


    Por todo esto mi glorioso amanecer,


    porque adivino que me esperas,


    por más que sea en la esquina del mundo,


    allí donde se recobra la esperanza,


    si ya nunca creíste,


    que me volvieras a ver.

  


  
    EL DESEO ESTÁ EN LA ESPERANZA


    El silencio del mundo me llega,



    en la noche estrellada,


    me silban los oídos,


    ante el vacío de la nada.


    Es la existencia, es la vida,


    cuando deambulamos sin meta,


    por los caminos, en las encrucijadas,


    hasta encontrar el desierto que no se llena con nada.


    Era la soledad del silencio,


    cuando solo me ampara la luz nimbada,


    la que los luceros su luz me regalan,


    sabiendo que sin fe,


    el abismo se agranda.


    La fe se desmorona,


    al igual que la montaña nevada,


    para convertirse en ríos de agua,


    y lavar así nuestra ignorancia.


    Busca el hombre y encuentra,


    la cruz en la montaña,


    desprovista de calor,


    que nadie se para a saludarla.


    Así ocurre hasta que en el rincón encuentra,


    donde depositar los trozos rotos de la nada,


    y con ellos reconstruir el meandro,


    causada por la vacuidad de la mirada.


    Para remediar el mal,


    al cielo me encomiendo,


    siempre que el sol salga,


    para solventar el estruendo.


    Él es la esperanza,


    cuando el silencio se apaga,


    y con él la soledad,


    todo porque dejan crecer la alegría que trae la esperanza.

  


  
    AÚN ME QUEDA CORAZÓN


    Vine tan solo a dormir,


    el cuerpo lo traigo yerto,


    es como si ya fuera,


    el mismo amigo muerto.


    Así se fue,


    sin un adiós,


    ni un gemido,


    que yo pudiera,


    haber de alguna forma contenido.


    Cuantas noticas tuve,


    él me las dio,


    los ojos estaban cerrados,


    sin duda estaba viendo al Señor.


    Claro que siento pena,


    aún tengo corazón,


    allí donde se clavan las lanzas,


    de Longino el traidor.


    Y sí, me quejo,


    tenlo presente,


    los recuerdos me estremecen,


    dentro de mí,


    como si voraces fueran,


    son los pájaros que revolotean,


    y no me dejan dormir,


    solo por acordarme de ti.


    Amigo eras,


    hoy difunto,


    nunca fuiste rebelde,


    acaso por eso la muerte,


    fue contigo solemne,


    te visitó aquel día,


    y por todo darte,


    te permitió la tarde,


    donde de acuerdo firmaste,


    con la adversidad la muerte.


    Por todo clamo al cielo,


    como si ignorante fuera,


    de todo cuanto nos pasa,


    por eso creo que tú,


    saludaste a la guadaña,


    con la que al cabo te cercenó,


    el cuello por la garganta.


    Hago que me lo creo,


    y sigo en mis trece,


    todos los días hablo,


    para en un susurro decirte,


    el tiempo que paso contigo,


    sigue siendo mi otra muerte.


    Nunca lo sabes quise que te marcharas,


    de ahí mi despedida fría,


    lo hice sin palabras,


    aprovechando la lejanía,


    donde asustado me fui,


    para nunca asistir,


    a lo que mal interpreto como bienvenida.

  


  
    ¿DÓNDE LA VERDAD?


    He jurado salir de esta vida,


    buscando la otra,


    esa que dicen que obstinada nos espera,


    más de ser confusión aún somera,


    muy pronto me arrepentiré,


    y volviendo veloz,


    al mundo la verdad contaré,


    por más que mucho no me importa,


    que nadie mis palabras crea.


    Somos eco apagado de quien nos hizo,


    acaso para plantar en el ojal un jazmín,


    una rosa en la solapa,


    que a los rayos de sol brillará,


    como si rojo fuego fuera,


    mérito propio de un gran campeón,


    que ganó su apuesta consiguiendo,


    en la cúspide del escalón más alto,


    allí subido,


    justo para que nadie, ni le vea ni le crea.


    Es tan poco lo que de él sabemos,


    que nadie se acuesta sin soñar,


    por más que especulación superficial sea,


    la de estos minúsculos seres que somos,


    tan breves y apagados en la Tierra,


    en la que por una de sus grietas,


    mal se abra el día que,


    llega el fin y nos espera.


    Echo su falta,


    pues no sé la verdad,


    tan solo en los eméritos sueños se revela,


    sin que mucho o nada,


    sepa de su veracidad.


    Lo sabremos un día,


    el tiempo corre siempre a favor,


    así cuando la vida termine,


    se resolverá el enigma,


    para quedar tan solo el candor,


    sin nunca olvidar,


    que nos aguarda el arcano de la resurrección.

  


  
    LA VERDAD ES CIEGA


    Hablé sin que tú estuvieras presente,


    y tantas cosas dije,


    que de repetirlas ahora,


    llenarías las páginas de un libro hiriente.


    Porque no es todo lo que se dice,


    es aquello que de verdad queda,


    prendido en las ramas del árbol,


    donde guarda las raíces la espera.


    Yo, si resumiendo quisiera,


    en voz alta te diría,


    que la verdad es ciega,


    cuando al corazón sin alma llega.


    Contra la mujer que de frente está,


    tras haberla preferido por original,


    es verdad que a veces choca,


    otras las más acaricia,


    siempre después de haberla elegido,


    todo, lo confieso, lo hice por su cara angelical.


    Esa era al menos mí intención,


    la que quiero para ti,


    que por encima de todo seas,


    una mujer feliz.


    Si presente estuvieras,


    en mi pueril parquedad,


    porque humilde se hace mi corazón,


    cuando de pensar en ti,


    solo me sale una canción,


    esta que dice así:


    “Eres ave que vuela,


    por el cielo y sus estrellas,


    deja que yo acaricie la estela,


    la que dejas con tu cuerpo,


    cuando vuelas”.


    Y, ya no sé quien soy,


    tanto es pensar en tu persona,


    que en muchas ocasiones creo,


    que yo ya no existo,


    en el desierto de mi mente solo cabe,


    el recuerdo que vuela,


    y deja grabado en la imaginación,


    en la de aquel que espera,


    las letras de una canción,


    que todavía está por escribir,


    por más que sea a la carrera.


    Con todo creerás que estoy loco,


    y razón tienes si así piensas,


    nunca, de no haber crecido,


    con los ojos de ahora te hubiera mirado,


    son luces que se encienden y apagan,


    si tú me miras,


    con la intensidad que mi deseo merece,


    de otra forma,


    a oscuras me quedo,


    como el niño que era,


    el día en el que te conocí.


    Ven amor,


    te espero,


    quiero cantar contigo,


    ya las coplas sin tu presencia no me salen,


    sino oigo el sonido de tus palmas,


    haciendo que de mi corazón salte,


    la alegría con que llena el entusiasmo,


    que solo tú pudiste regalar,


    con la melodía que de tus manos salió,


    cuando las hiciste chocar,


    para que nunca de tu lado,


    desapareciera yo.

  


  
    ADIÓS, SE FUE


    Busqué la gloria de tu caricia,


    aquella que me ablanda el corazón,


    y hace que mi alma vuele,


    intentando llegar al cielo,


    al mismo lugar por donde sale el sol.


    De esta forma, así lo días son tristes,


    la oscuridad de tu indiferencia,


    hacen que raudas pasen,


    tal como si sombras fueran,


    lejos de donde brilla el sol.


    Sin embargo sonrío cuando pasas,


    por más que tu indiferencia advierta,


    solo mi espíritu sufre,


    al enterrar así los sueños,


    los que tienen lugar en la imaginación,


    el ansiado paraíso que se esfumó,


    en la triste soledad de mi habitación.


    Las cadenas que a ti me atan,


    intento romperlas yo,


    es todo cuanto me falta,


    para alcanzar la libertad,


    que tanto añoro, amor.


    Cuando al fin pude,


    asentar mis pies sobre la tierra,


    me dije en un desolado canto,


    que por encima nada es,


    si aquello que se pretende,


    se deshace como el ayer.


    Y vino el desdén y con él,


    viniste tú,


    pero ya la caricia esperada,


    al alma no me llegó,


    perezosa resbaló sobre mi corazón,


    por eso te dije,


    con un suspiro de satisfacción,


    que todo había acabado,


    hasta nunca,


    adiós, bella ilusión.
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    LAS AVES: cantos y melodías


    De cotorras están cansados,


    los árboles de escuchar,


    el jolgorio que se traen,


    cuando se ponen a canturrear,


    estos pájaros escandalosos,


    venidos de ultramar.


    Me quedo con las palomas,


    y su ronco zurear,


    por más que mejor sea escuchar el arrullo,


    lejos de donde ellas se ponen a charlar.


    Las golondrinas por su parte trinan,


    mientras el cisne grazna y es de escuchar,


    como la cigüeña,


    en la cúspide de la torre de la iglesia,


    no hace otra cosa que golpear su pico,


    para que nítidamente se la escuche,


    cual si campana fuera, crotorar.


    El búho en la noche ulula,


    el pequeño gorrión gorjea,


    y nunca le sale tan también,


    como el loro listo parlotea.


    Sí, ulula el búho,


    de igual modo que lo hace la lechuza,


    los dos en las noches se amparan,


    en el tiempo que la serenidad escucha,


    los dos para al cabo meter el pico,


    en el cuello de la alcuza.


    Todos los pájaros trinan,


    y no por eso están enojados,


    es una forma sutil de expresarse,


    hasta donde les llega el enfado.


    Las golondrinas trinan,


    en el momento de lanzarse al vuelo,


    y en otras muchos momentos,


    que les gusta bordear el suelo.


    El ululato del mochuelo,


    en la oscuridad despierta al dormido,


    este por asustado piensa,


    que alguien llora compungido.


    Asimismo graznan las urracas y los cuervos,


    es un son desagradable,


    pues con la misma guisa suena,


    cuando apellidamos con
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